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DeYaNira, asesiNa De HeraCLes:  
UN estUDio De La CoaGULaCióN MÍtiCa  

eN TRAQUINIAS a Partir DeL ePiNiCio 5  
Y eL DitiraMBo 16 De BaQUÍLiDes1

deianira, murderess of heracles:  
a research on the mythical coagulation  

in trachiniae from the epinicion 5  
and the dithyramb 16 by bacchylides

Resumen: sobre la base de los planteos de la Mitocrítica de Durand (2003), en este artícu-
lo profundizaremos en un aspecto que, con respecto a Traquinias, ha sido motivo de debate 
por parte de la crítica, como es la posibilidad de cierta premeditación, por parte de Deyanira, 
en el envío a Heracles del manto impregnado con la sangre mortal del centauro Neso. a los 
efectos de aproximarnos al carácter metamórfico del discurso mítico y analizar los aspectos 
retórico-estilísticos de esta tragedia, nos detendremos de manera especial en dos odas de Ba-
quílides, contemporáneas a la fecha de producción de Traquinias, que tratan este mitema.
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Abstract: Based on the proposals put forward by Durand’s Myth Criticism (2003), in 
this article i will study an aspect in depth which, in terms of Trachiniae, has been debated 
by critics, such as the possibility of certain premeditation on the part of Deyanira, who 
sent Herakles the robe impregnated with deadly blood from the centaur Nessus. in order 
to approach the metamorphic nature of mythical discourse and analyze the rhetorical and 
stylistic aspects of this tragedy, i will pay particular attention to two odes by Bacchylides, 
contemporaries from the time of production of Trachiniae, which contain this mytheme.
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si hay un aspecto que caracteriza los mitos de la antigüedad es la permanente transformación a 
la que estuvieron sujetos. al integrar un acervo al que los hombres recurrían para dar forma textual 
a sus ideas y transmitir pensamientos y valores, con frecuencia se producían cambios y desarrollos 
en la composición de cada uno de ellos. en este sentido, podemos decir que el contexto sociocultu-

1 esta investigación forma parte de las actividades 
realizadas en el Proyecto UBaCyt 20020090200095, 
dirigido por la Dra. rodríguez Cidre (FFyL-UBa). 
Una versión anterior de este trabajo fue leída en las Jor-

nadas Interdisciplinarias de Jóvenes Investigadores de la 
Antigüedad Grecolatina en la FFyL de la UBa, 16 y 17 
de junio de 2011.
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ral convierte al mito en una figura proteiforme pues el material mítico es objeto de modificaciones 
que responden a variables culturales e ideológicas que, a su vez, van cambiando. De la misma ma-
nera, estas variables promueven otra forma de variación, relacionada con el tipo de mito celebrado 
en cierto período histórico.

La mitocrítica estudia estos cambios y observa que en toda sociedad hay mitos en diferente es-
tado de desarrollo. No obstante, dentro de esta heterogeneidad, es posible encontrar regularidades. 
es que el mito es el transfondo perenne de todo relato humano (Durand 2003, 33). al «saturarse», 
retorna a otros mitos conocidos que reaparecen de forma sorpresiva; tiene lugar un «precipitado mí-
tico» que es a la vez un precipitado histórico, coagulación mítica que se produce cuando, «en una 
civilización dada, las instituciones no han seguido el lento movimiento de las visiones del mundo» 
(Durand 2003, 35). 

esta reelaboración de los relatos míticos está vinculada al proceso de configuración de las iden-
tidades. en este sentido, la noción de imaginario ha sido de especial utilidad para la mitocrítica, 
pues se trata de un concepto que, alejado de la idea de imaginación, implica un sistema dinámi-
co que recurre a la memoria colectiva, integra y vehicula las imágenes, y presenta una cierta visión 
de la realidad (thomas, 1981); en tanto conjunto de representaciones simbólicas colectivas en las 
que se articulan ideas, imágenes, ritos y modos de acción de los miembros y las instituciones de 
una comunidad, sus miembros se perciben a sí mismos con ese imaginario y definen una identidad 
(Baczko 1991, 26-32). Por lo tanto, con la recurrencia al mito, que participa de este sistema y con-
forma un imaginario, el poeta realiza su aporte personal, embebido en el conjunto de símbolos de 
su grupo de pertenencia.

Por otra parte, en la noción de imaginario está implicada la idea de una permanente recurren-
cia a la memoria, cuyos usos constantes, observa Durand (2003, 71-113), van excavando «cuencas 
semánticas»: van construyendo regímenes de una cultura que enlazan epistemología, teorías cien-
tíficas, visiones de mundo, estética, géneros literarios y mitos. el surco que deja esta cuenca es una 
marca cultural perenne. La excavación de sus relieves es lo que permite la redundancia; cada repe-
tición, la reinyección de la cuenca semántica en la totalidad cultural y, ulteriormente, una probabi-
lidad mayor para reproyectarse de nuevo (Durand 2003, 103). 

Dentro de este cuadro general, que plantea una concepción precisa de la dinámica del mun-
do social, la mitocrítica se propone hacer visible el núcleo mitológico que está detrás de cada 
texto, oral o escrito. Para ello, parte del presupuesto de que el léxico y la cultura que lo acom-
pañan habilitan niveles de significado de los cuales la significación del mito es determinante, 
en tanto transfondo transpersonal, transcultural y metalingüístico2 en torno al cual se organi-
zan fuerzas diversas en un universo mental «sistémico» (Durand 2003, 154-162). en tales pues-
tas en acto, la redundancia se convierte en la cualidad esencial del mito y la clave de toda inter-
pretación mitológica, pues la acumulación obsesiva de constelaciones de imágenes da lugar a las 
pequeñas unidades semánticas —especialmente apreciadas por la mitocrítica— denominadas 
mitemas. Por lo tanto, la elección de un mitema está ligada a todo un fraseo significativo, cuya 
resonancia debe ser oída en relación con el momento histórico en el que se lo escoge y al género 
discursivo que lo evoca. 

en el marco de estas ideas, abordaremos el mito de Deyanira y Heracles, presente en nume-
rosas fuentes griegas. Las ocurrencias del mito de Heracles en la literatura antigua están presen-

2 al respecto, dice Durand (2003, 163) que toda 
mitocrítica reposa sobre capas semánticas más impli-
cantes que las líneas del texto propuesto. toda mito-

crítica «implica un mitoanálisis, un reconocimiento de 
una luminosidad trascendente, al cual se anima tími-
damente la escritura».



 DeYaNira, asesiNa De HeraCLes: UN estUDio De La CoaGULaCióN MÍtiCa eN…  177

VeLeia, 28, 2011

tes desde sus primeros testimonios escritos3; no obstante, nos interesa particularmente profun-
dizar en un aspecto que, con respecto a Traquinias4, ha sido motivo de debate por parte de la 
crítica, como es la posibilidad de cierta premeditación, por parte de Deyanira, en el envío a He-
racles del manto impregnado con la sangre letal del centauro Neso5. tal posibilidad se debe a la 
etimología del nombre de la protagonista como así también a la presencia de este mitema en di-
versas fuentes escritas, entre las que, en orden cronológico, encontramos el Catálogo de las muje-
res o Eeas (Fr. 25.3), varias odas de Baquílides, especialmente el epinicio 5 y el ditirambo 16, Bi-
blioteca, 1.64.5, de apolodoro y Dionisíacas de Nono, mucho más tardía6. aunque la mayoría de 
estas referencias corresponde a material posterior a Traquinias, el cuadro general sugiere la exis-
tencia de una tradición anterior a su producción y asociada a la raíz del nombre de la protagonis-
ta (Fitzpatrick 1999, 2).

antes de ahondar en el núcleo del asunto que nos ocupa —y a los efectos de aproximarnos al 
carácter metamórfico del discurso mítico y analizar los aspectos retórico-estilísticos de esta puesta 
en acto particular—, nos detendremos previamente en algunos de aquellos testimonios, observare-
mos en ellos los rasgos que definen a Deyanira como responsable de la muerte de su esposo, para 
profundizar posteriormente en la reelaboración del mito en esta tragedia temprana de sófocles y en 
los aspectos culturales y discursivos —particulares del género trágico— que incidieron en tal reela-
boración.

Con respecto a la fecha de composición de Traquinias es necesario mencionar que, si bien es 
una tragedia de dudosa datación, actualmente existe consenso en la crítica para ubicarla entre los 
años 457 y 430 a.C.7, junto a Ayax y Antígona. Con estas obras comparte algunos rasgos litera-
rios que las distinguen de las demás, como la distribución en dos partes y la ausencia de diálogos 
en los que participen tres personajes a la vez8 (López Férez 2007, 109). otros especialistas, como 
reinhardt (1933) y Kirkood (1941), han presentado evidencia para proponer una fecha más preci-
sa, el 440 a. C.9, al igual que sommerstein (2002, 79), quien sugiere el 451 a. C. como fecha ten-
tativa, y como Hoey (1979, 210-232), en cuyo estudio desarrolla argumentos de carácter estilísti-
co y contextual para proponer el 450 a.C. como fecha de producción.

3 Una presentación completa de la presencia del 
mito de Heracles se encuentra en López Férez (2007, 
100-107). también se pueden mencionar los numerosos 
registros que han pervivido en la cerámica y que se pue-
den rastrear en el archivo Beazley (http://www.beazley.
ox.ac.uk/index.htm.).

4 Los pasajes de la obra sofoclea citados en este tra-
bajo siguen la edición de Lloyd-Jones & Wilson (1990). 
Las traducciones del texto griego son personales.

5 sobre esta lectura de Traquinias, con la que dife-
rimos, cf. errandonea (1927, 145-164).

6 a estos testimonios hay que añadir un escolio 
a Argonáuticas, 1.1212, de apolonio de rodas y un 
testimonio de la cerámica del año 680 a. C. (MMa 
11.210.1) que presenta a Deyanira sosteniendo las rien-
das de un carro mientras espera a Heracles, quien está 
luchando contra Neso (Fitzpatrick 1999, 2).

7 esta referencia temporal que es sugerida por 
easterling (1989, 23) la encontramos en López Férez 
(2007, 109). Lesky (2001 [1958], 213) también propone 
ubicarla entre las obras más tempranas, basado en «el 

acervo de sus ideas, su estructura (aunque sólo externa-
mente) en dos partes, los indicios aún escasos de una 
configuración del coloquio entre tres personajes, [y] al-
gunos detalles métricos».

8 adherimos a esta inclusión de Traquinias entre las 
obras más tempranas de sófocles; no obstante, conside-
ramos importante ser cautelosos con esta afirmación, 
demasiado general, referida a la ausencia del tercer ac-
tor. en efecto, Traquinias, vv. 329-345, vv. 393-496, 
presenta tres actores dialogando. Consideramos más 
adecuado, hablar de «indicios escasos» de un diálogo 
entre tres personajes, como refiere Lesky (2001 [1958], 
213). Por otra parte, tal afirmación implica considerar 
que sófocles fue innovador al incrementar el número 
de actores de dos a tres pero, como señalan Csapo & 
slater (2001, 221-226), la tradición se encuentra divi-
dida en cuanto atribuir a esquilo o a sófocles tal in-
vención.

9 Las propuestas de reinhardt y Kirkood las toma-
mos de segal (1998, 28).
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1. La Δηϊ-άνειρα de las fuentes tempranas. Baquílides y la GnóMe de una vida feliz

en su estudio sobre este asunto, March (1987) observa que en las elaboraciones más tempra-
nas del mito Deyanira es una figura que se asemeja a las amazonas: acorde con la etimología de su 
nombre10, en las fuentes anteriores a Traquinias la hija de eneo es un personaje guerrero que asesi-
na a su esposo deliberadamente, debido a sus frecuentes infidelidades. 

esta imagen de Deyanira de los testimonios tempranos se halla en la evidencia post-sofoclea como 
apolodoro, quien la presenta como hija de Dioniso y la describe manejando un carro y practicando el 
arte de la guerra11, o como Nono, ya entre el 450 y 470 de nuestra era, que en Dionisíacas, 35. 89-9112, 
refiere a que Heracles, en dificultades por haber robado un buey a los Dríopes, arma a Deyanira, 
quien queda asombrada en el pecho tras la lucha. tales versiones tardías del mito, como sostiene Fitz-
patrick (1999, 2), encontrarían un anclaje en fuentes anteriores, previas a Traquinias13.

La producción de Baquílides, particularmente, se presenta como una fuente temprana privile-
giada para el tratamiento de este mito. es muy probable que este poeta haya influido de manera 
especial en la producción de sófocles, porque ambos fueron contemporáneos y porque, como se-
ñala Nelli (2006, 4), en los temas enfatizados por Baquílides en su tratamiento del mito de Hera-
cles se encuentra el núcleo de Traquinias. Por ejemplo, el epinicio 13 describe la lucha con el león 
de Nemea como una representación hiperbólica de la competencia humana; de esta manera, Ba-
quílides alaba al ganador y, mediante las correspondencias y diferencias entre el personaje mítico 
y el vencedor real al que está dedicada esta oda, el poeta moraliza acerca de la inestabilidad del 
éxito (Nelli 2006, 6).

De acuerdo con esta lectura, podríamos decir que Baquílides reflexiona sobre un asunto que 
trasciende Traquinias y que atraviesa toda la producción sofoclea, pues al igual que en la oda, en 
muchas de sus obras sófocles transmite la idea de que las hazañas humanas están compuestas de 
ascensos y caídas, que la felicidad del hombre es siempre inestable y que los límites del conocimien-
to humano, frente a la inconmensurabilidad divina, hacen imposible asegurarse esa felicidad. en 
efecto, en Traquinias nos encontramos con el cuerpo débil y agonizante del hombre superpoderoso 
que en otro tiempo subyugó las bestias; del mismo modo, en esta obra presenciamos los tropiezos 
mentales de Deyanira, que le garantizarán la pérdida de Heracles, su amado esposo. No obstan-
te, es Edipo Rey14 la obra que sintetiza de manera magistral el pensamiento sofocleo y los aspectos 
mencionados arriba, que lo resumen.

10 Δηϊ-άνειρα, del jónico δηϊόω (‘matar’, ‘despeda-
zar’, ‘destruir’) y δήϊος α ον (‘enemigo/a’, ‘matador/a’, 
entre otras acepciones) y de ἀνήρ (‘hombre’, ‘varón’). 
Chantraine (1974, 271) menciona que, al igual que 
κυδιάνειρα, el primer elemento del nombre tiene un 
valor verbal que le otorga a ‘Deyanira’ el sentido de ‘la 
que mata a su marido’.

11 «ella conducía un carro y practicaba el arte de la 
guerra» (αὕτη δ’ ἡνιόχει καὶ τὰ κατὰ πόλεμον ἤσκει, 
1.64.5.). el texto de apolodoro sigue la edición de 
Wagner (1894). La traducción nos pertenece.

12 Para el texto de Nonnus tomamos la edición de 
Keydell (1959).

13 asimismo, Hoey (1979, 219) defiende la posibili-
dad de dicha tradición: «it might be objected that such 
information is too fragmentary and too late to support 

any general statement about her traditional character. 
But this is not true. if tradition had represented her as 
notably feminine, so that when sophocles also represented 
her that way he was conforming to tradition rather 
than departing from it, it is unthinkable that the late 
mythographers would have resisted the combined force 
of sophocles’ play and the tradition in general».

14 Del pensamiento que estamos analizando, nos 
limitaremos a mencionar, en relación con Edipo Rey, las 
palabras con las que esta tragedia finaliza: «de modo 
que, con la mirada puesta en el último día, no se pue-
de considerar feliz a ningún mortal hasta que llegue 
al término de su vida sin sufrir nada doloroso» (ὥστε 
θνητὸν ὄντ’ ἐκείνην τὴν τελευταίαν ἰδεῖν / ἡμέραν 
ἐπισκοποῦντα μηδέν’ ὀλβίζειν, πρὶν ἂν / τέρμα τοῦ 
βίου περάσῃ μηδὲν ἀλγεινὸν παθών, vv. 1528-1530).
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Podríamos decir, además, que estas ideas se integran en las reflexiones de la época15 pues tam-
bién en Heródoto, otro contemporáneo16, encontramos una formulación semejante. a partir de la 
pregunta de Creso a solón acerca de si había visto al hombre más dichoso del mundo, y ante el re-
clamo de aquél por negarle a él el segundo lugar, solón le responde que «el hombre es pura con-
tingencia» (πᾶν ἐστι ἄνθρωπος συμφορή, i. 32, 20-21) y que no puede responderle a su pregunta 
sin saber antes que ha «terminado felizmente la existencia» (πρὶν τελευτήσαντα καλῶς τὸν αἰῶνα 
πύθωμαι, i. 32, 23-24), «pues en realidad la divinidad a muchos mostró la felicidad y, luego, los 
apartó completamente (de ella)» (πολλοῖσι γὰρ δὴ ὑποδέξας ὄλβον ὁ θεὸς προρρίζους ἀνέτρεψε, 
i. 32, 47-48).

Por otra parte, en el epinicio 5 de Baquílides también encontramos esta idea plenamente expli-
citada, a partir del mito de Heracles que se inicia en el v. 56. La primera parte de esta oda datada 
en el 476 a.C. se cierra un pensamiento semejante, que reflexiona sobre la felicidad del hombre17:

ὄλβιος ὧιτινι θ<εό>ς 
μοῖράν τε καλῶν ἔπορεν 
σύν τ’ ἐπιζήλωι τύχαι 
ἀφν<εὸ>ν βιοτὰν διάγειν· οὐ 
γά ⎣ ρ τις ⎦ ἐπιχθονίων 
π ⎣ άντ ⎦ α γ’ εὐδαίμων ἔφυ. (5. 50-55)

Feliz es aquel a quien la divinidad ha ofrecido una porción de honores, y pasar una vida acau-
dalada con envidiable fortuna; pues ninguno de los que están sobre la tierra nació afortunado en 
todo. 

esta sentencia es demostrada, a partir del verso siguiente, con el mito de Heracles. el carácter 
ejemplificativo del pasaje está sugerido por el καὶ μάν (v. 56) que, según Jebb (1962, 276), «implies 
that the myth illustrates and confirms the general truth just stated».

a diferencia de Baquílides, en Traquinias nos encontramos con una vuelta de tuerca más al pro-
verbio. en efecto, la obra se inicia con Deyanira enunciando una idea parecida, pero en lugar de 
continuar con un ejemplo que ilustre su validez, la refuta:

Λόγος μέν ἐστ’ ἀρχαῖος ἀνθρώπων φανεὶς 
ὡς οὐκ ἂν αἰῶν’ ἐκμάθοις βροτῶν, πρὶν ἂν 
θάνῃ τις, οὔτ’ εἰ χρηστὸς οὔτ’ εἴ τῳ κακός· 
ἐγὼ δὲ τὸν ἐμόν, καὶ πρὶν εἰς Ἅιδου μολεῖν,
ἔξοιδ’ ἔχουσα δυστυχῆ τε καὶ βαρύν (vv. 1-5)

Hay una máxima entre los hombres que surgió hace tiempo, según la cual no se puede conocer 
bien si el destino de un mortal fue feliz o desgraciado, hasta que muera. sin embargo, yo sé, inclu-
so antes de llegar al Hades, que el mío es infortunado y triste.

15 también podemos añadir a la lista de textos un 
pasaje de Agamenón de esquilo que expone el mismo 
pensamiento: «Hay que considerar hombre dichoso al 
que ha terminado (su) vida con una grata prosperidad» 
(ὀλβίσαι δὲ χρὴ / βίον τελευτήσαντ’ ἐν εὐεστοῖ φίλῃ, 
vv. 929-930). Para este texto esquileo seguimos la edi-
ción de Page (1972). La traducción es personal.

16 sobre las relaciones entre Heródoto y sófocles, 
y la inf luencia de aquél en la producción del trage-
diógrafo, especialmente en Antígona, Cf. West (1999, 
109-136).

17 Dice Jebb (1962, 277) que esta gnóme «links 
proem to myth by the thought, “even the most famous 
and prosperous mortal is not happy in all things”».
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La distancia que toma la protagonista del conocido proverbio está marcada por la construcción 
μέν… δὲ …. a diferencia de la sentencia popular, Deyanira sabe que su destino es el de una per-
sona infeliz. Nos encontramos, entonces, ante una incompatibilidad relevante en el tratamiento de 
la gnóme tradicional, una transgresión a valores consagrados en la época, si atendemos a su presen-
cia en diversas fuentes y a que su refutación habría sorprendido a la audiencia cuando esta tragedia 
se representó. otra divergencia no menor, observada por Nelli (2006, 9), es que esta gnóme tradi-
cional refiere usualmente a personajes masculinos; en cambio, Deyanira es una mujer. Con lo cual, 
podemos decir que el pensamiento referido resulta resignificado desde su raíz en Traquinias. Con 
el propósito de precisar este trabajo de reelaboración, es necesario volver a la oda baquilídea y ob-
servar en ella la representación de Deyanira para posteriormente analizar el distanciamiento del 
personaje sofocleo homónimo y reflexionar sobre sus innovaciones.

1.1. La Δηϊ-άνειρα temprana de Baquílides

en el epinicio 5, la narrativa refiere al descenso al Hades de Heracles y concluye en el v. 175, 
con la mención de Deyanira en el v. 173. Los hechos que ella protagonizará no se desarrollan; sólo 
basta la mención de su nombre para representar allí el terrible destino del héroe (Nelli 2006, 8). 
antes de nombrarla, en los vv. 156-162, Baquílides vuelve sobre la inestabilidad de la felicidad hu-
mana en relación con Heracles: la historia que en el Hades le cuenta Meleagro constituye para el 
héroe un ejemplo (como también lo es la historia de Heracles para Hierón, destinatario del epini-
cio) de que nadie está libre de caer en desgracia.

Para Nelli (2006, 10), en la ironía que subyace en esta relación entre Meleagro y Heracles está 
la clave que relaciona el epinicio y Traquinias, ya que la influencia de Baquílides en sófocles alcan-
za incluso el tratamiento de la materia poética al «jugar con lo que el personaje dice y lo que la au-
diencia sabe». Pues, si bien el héroe advierte que el destino de Meleagro puede ser el suyo propio, 
no se percata de que, al igual que él, también es posible que sea una mujer quien le dé muerte.

esta semejanza entre Meleagro y Heracles y la ironía del pasaje nos permite establecer otras se-
ries de correspondencias en la oda de Baquílides, de las que de la de altea y Deyanira nos interesa 
dar cuenta. Nelli realiza una comparación entre la madre de Meleagro del epinicio y la protagonis-
ta de Traquinias18; no obstante, daremos un paso hacia atrás en este análisis para profundizar en la 
representación de Deyanira que, aunque no desarrollada explícitamente, creemos que está sugerida 
en la oda de Baquílides a partir del personaje de altea. en este sentido, sostendremos que los cali-
ficativos que definen a esta última son en cierto sentido los de aquélla, como así también que los 
propósitos de ambas pueden equipararse. De este modo, esta altea «guerrera» (δαΐφρων, v. 137)19, 

18 al respecto, y dejando de lado el agudo análi-
sis de la obra de Baquílides, consideramos necesario ser 
cautelosos con los planteos de Nelli (2006, 12) relacio-
nados con una «reversión«»de los roles de género en Tra-
quinias. en otra ocasión (obrist 2011, 269, n. 26), he-
mos comentado los peligros de asociar la inversión a una 
adopción, por parte de personajes femeninos, de cuali-
dades masculinas conjunta a la eliminación de toda fe-
minidad. Creemos, junto con Gambon (2009, 17), que 
tales afirmaciones implican negar la riqueza de la alteri-
dad en la tragedia; entre otros aspectos, ello supone ne-
gar las tensiones entre los géneros o entre las figuras de 
alteridad y, ante todo, omitir la ambigüedad que define 

a los personajes vinculados a esa otredad y que promue-
ven un sentimiento ominoso ante la desestabilización 
de los valores y las jerarquías establecidas por el sistema 
ideológico imperante.

19 obsérvese la raíz de este adjetivo que, según LsJ, 
puede estar relacionado con δαΐς, ‘batalla’, y con el 
nombre de Deyanira, cuya forma ática, Δαϊάνειρα, apa-
rece en el verso 173 de la oda. el empleo de δαΐφρων 
para calificar a altea en el v. 137 —y a Ártemis en el 
v. 122— refuerza, por lo tanto, la correspondencia en-
tre ambas. Chantraine (1974, 248) señala δαΐφρων 
como un compuesto de δαΐ y φρήν para el sentido de 
‘guerrero/a’, y un segundo empleo, que lo explica a par-
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«de mala fortuna» (κακόποτμος, v. 138) y «sin miedos» (ἀτάρβακτος, v. 139), que mata a Melea-
gro a sabiendas, sugiere una Deyanira que, fiel a la etimología de su nombre, actuará con premedi-
tación frente a Heracles20 y, como comentamos, corresponde a una versión del mito diferente de la 
planteada en Traquinias.

Un aspecto especialmente importante de este epinicio para el análisis de la tragedia que nos ocu-
pa es el razonamiento consciente previo, por parte de esta altea (-Deyanira) baquilídea, para proyec-
tar la muerte de Meleagro (-Heracles), pues aquélla «planea (su) destrucción» (βούλευσεν ὄλεθρον, 
v. 139)21. en tal sentido, la premeditación con la que se lleva a cabo el crimen consiste en un elemen-
to central en esta fuente temprana, del que sófocles prescinde, como veremos a continuación.

2. La innovación de sófocles

Con respecto a aquella altea (-Deyanira) que es consciente de sus acciones, Nelli (2006) esta-
blece una correspondencia con la Deyanira sofoclea basada en el participio ἐννοήσασα del v. 578 
de Traquinias, en el que encuentra el fundamento para sostener la existencia de «un acto previo de 
razonamiento» y el diseño de un plan de acción por parte de la protagonista. sin embargo, como 
hemos mencionado en otra ocasión (obrist 2011, 276-279), esta forma verbal se suma a una se-
rie de expresiones que transmiten el estado incipiente de un proceso de reflexión interno, plagado 
de fallas. a diferencia de Baquílides, en Traquinias entran a jugar —además de variables ligadas al 
contexto sociohistórico, relacionadas con políticas tendentes a garantizar el sostenimiento de la pó-
lis22— aspectos específicos del género trágico. es a tales aspectos, precisamente, a los que debemos 
atender en una comparación de este tipo.

al respecto, hay que considerar que, en este género, la anagnórisis se presenta como uno de sus 
procesos esenciales (aristóteles, Po., 1452a 29-32) y, en tal sentido, la protagonista no se caracteri-
za por el estatismo a lo largo de toda la obra sino que, por el contrario, participa de un proceso de 
transformación interno. Como en toda tragedia, «the center of tragic attention is the human mind 
in its suffering» (Padel 1992, 111). 

tir de su primer miembro *δα(σ)ι-, cf. skr. dasrá, ‘el/la 
que hace los milagros’, de donde deriva el sentido de ‘in-
teligente’. Jebb (1967 [1905], 283), por su parte, refiere 
a este adjetivo con el que Baquílides caracteriza a Árte-
mis en el v. 122 y señala que el valor bélico es el sentido 
habitual de este término en Ilíada, pero que en Odisea 
siempre significa ‘prudente’ o ‘hábil’.

20 a diferencia de nuestra propuesta, March (1987, 
52) y Nelli (2006, 13) derivan las características gue-
rreras de la Deyanira baquilídea de la hermana no des-
posada, σοὶ φυὰν ἀλιγκία («semejante a ti en forma», 
v. 168), por la que Heracles pregunta a Meleagro, en 
donde φυά, relacionada con φύσις, refiere a su natura-
leza bélica y heroica. acordamos con ambas investiga-
doras, cuyo análisis refuerza nuestra lectura.

21 en este aspecto, adherimos a lo sugerido por 
Nelli (2006, 13) en la lectura de la oda, y nos distan-
ciamos de Hoey (1979, 220) quien, si bien no se detie-
ne en este epinicio, no ve referencias a la intencionali-

dad en la Deyanira de las fuentes tempranas, sino sólo 
una «de facto husband-slayer». No obstante, coincidi-
mos con él en que sófocles —a diferencia de esquilo, 
cuyos personajes actúan con total consciencia y cono-
cimiento— introduce la ignorancia como una compo-
nente central de sus tragedias.

22 en este sentido, partimos de la concepción de la 
tragedia como uno de los medios con los que la polis 
propaga y refuerza su ideología. a esto se suma, entre 
otros aspectos, la legislación griega, como la de Dracón 
y solón, que tendió a restringir la movilidad de las mu-
jeres y a controlar su sexualidad, y habría tenido como 
objetivo central asegurar el reemplazo generacional que 
garantice la reproducción de la comunidad (Picazo Gu-
rina 2008, 54). según algunos estudios, los cambios 
promovidos habrían agudizado la situación de las mu-
jeres, y esto estaría vinculado a las problemáticas esce-
nificadas en el teatro.
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en estos términos, creemos que no es posible afirmar la existencia de un acto previo de razona-
miento en la Deyanira sofoclea ya que, en primer lugar, si hay algo que caracteriza a este personaje 
es la dificultad para razonar con claridad; así lo expresan la nodriza y las doncellas quienes, carac-
terizadas por su pensamiento racional (v. 389), en dos ocasiones (vv. 49-53 y 120-121) le propo-
nen apelar a la inteligencia para contrarrestar el dominio que estaban ejerciendo las emociones so-
bre ella (León 2002, 64); las mujeres le recomiendan una actitud de moderación, la que defienden 
los hombres y que se opone a la exteriorización de los sentimientos, tan asociada a lo femenino en 
el imaginario griego, y considerada perjudicial para la continuidad de la pólis. Pero a Deyanira las 
emociones le oscurecen la mente y sólo le permiten un razonar de un modo incorrecto. 

al respecto, y en segundo lugar, la lectura del texto original revela como un aspecto destacado 
la utilización de verbos de conocimiento eclipsados por la negación, pronunciados por Deyanira en 
primera persona, en los más de quinientos versos iniciales de la obra23. al respecto, son muy suge-
rentes las palabras de Padel (1992, 111-112), quien sostiene que

«[…] this [an active, implicitly male model of mind] is not the case in tragedy, where the active 
imagery is less obvious or immediate than the passive and the concrete imagery of vessel-like 
innards, flowing, darkening, entered, overshadows active verbs of learning and understanding». 

el participio ἐννοήσασα se integra en un discurso que comienza luego de la salida a escena de 
Deyanira —en un movimiento anunciado por ella misma24— junto a una esclava que transporta 
una urna que contiene el manto mortal:

Ἦμος, φίλαι, κατ’ οἶκον ὁ ξένος θροεῖ 
ταῖς αἰχμαλώτοις παισὶν ὡς ἐπ’ ἐξόδῳ, 
τῆμος θυραῖος ἦλθον ὡς ὑμᾶς λάθρᾳ, 
τὰ μὲν φράσουσα χερσὶν ἁτεχνησάμην, 
τὰ δ’ οἷα πάσχω συγκατοικτιουμένη. 
Κόρην γάρ, οἶμαι δ’ οὐκέτ’, ἀλλ’ ἐζευγμένην, 
παρεισδέδεγμαι, […] (vv. 531-537)

Mientras, amigas, el extranjero, que se dispone a salir, habla en la casa a las jóvenes cautivas, 
vengo ahora, a la puerta, hasta vosotras, a escondidas, por un lado para contarles lo que con mis 
manos preparé y, por otro, para lamentarme junto a ustedes de lo que sufro. Pues no creo haber 
recibido una doncella sino una desposada. 

La protagonista dirige al coro de doncellas un discurso en cuya primera parte (vv. 531-535) ex-
presa la crisis emotiva interna, y también la batalla que baten sus pensamientos, llenos de confu-

23 entre los verbos negados en boca de Deyani-
ra encontramos οὐ γὰρ οἶδ’, v. 22; οὐδεὶς οἶδε, v. 41; 
μὴ εἰδέναι, v. 321; οἶμαι δ’ οὐκέτ’, v. 536. Veremos 
más adelante que el ἔξοιδ’ del v. 5 presenta un uso par-
ticular, de carácter metadiscursivo y, con respecto al 
κάτοιδε del v. 439, en otra ocasión (obrist 2011, 275) 
hemos asociado su empleo a la necesidad de Deyanira 
de simular comprensión para obtener datos que Licas 
le oculta.

24 su salida secreta por la puerta central para reve-
lar lo que hizo adentro yuxtapone el misterio siniestro 

del interior y el exterior masculino, tensiona proxémica 
y discursivamente el contacto entre los espacios, víncu-
lo que, en esta obra, está asociado al desastre (Cf. se-
gal 1998, 27; Bowra 1944, 116), lo cual es marcado léxi-
camente mediante la referencia a la puerta (θυραῖος, 
v. 533). en esta salida a escena, además, la tensión se 
profundiza pues junto a Deyanira sale al exterior un 
cofre que contiene el manto mortal que iniciará el pro-
ceso de destrucción del oîkos y de perversión del mun-
do civilizado (Cf. segal 1999, 61-65). 
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sión, pues al conocer la verdad sobre Heracles y su pasión por Yole abandona el estado de ingenua 
credulidad e inicia los primeros intentos estratégicos. así, luego de detenerse en una serie de supo-
siciones sobre Yole (vv. 536-553) —o, en términos de Wohl (1998, 17-37), tras imaginar una subje-
tividad para aquélla, con la que explora su propia subjetividad25 y que supone no sólo ubicarla en la 
posición de objeto de deseo de Heracles sino principalmente participar de un intercambio agonís-
tico imaginario con Yole como sujeto deseante para competir por el premio de Heracles—, presen-
ta su plan de valerse del filtro amoroso que en el pasado le ofreció el centauro Neso (vv. 554-581). el 
parlamento finaliza con su rechazo a los malos ardides y destacando el noble propósito de su plan: 
aventajar a la joven (vv. 581-587).

en este discurso, una serie de elementos nos permite observar los cambios cognitivos de De-
yanira. en primer lugar, la agentividad de verbos de conocimiento afirmados26, entre ellos, el 
participio ἐννοήσασα; no obstante, el sentido conativo (smyth 1984, 421) del tiempo presente 
empleado en la mayoría de las formas verbales correspondientes al campo semántico del pensa-
miento-conocimiento de este pasaje refiere más bien a una reflexión en estado incipiente. en se-
gundo lugar, la creación a la que hemos referido de una imagen de Yole en su mente como un su-
jeto autónomo, en la que Deyanira funciona de manera semejante a la audiencia, proyectando 
motivos y pensamientos en el interior de quien está tras la máscara. Por último, idear un plan me-
diante el empleo del filtro amoroso; aunque su utilización también transmite la permanencia de un 
estado de confusión interior, pues no atiende a que, como el centauro le dijo (vv. 573-574), en la 
sangre de sus heridas está el negro y amargo veneno de la Hidra. Deyanira comienza a comprender 
algunas cosas, pero hay otras que todavía escapan a su entendimiento como, por ejemplo, cuáles 
podían ser las intenciones de que Neso le ofreciera un filtro amoroso para ser siempre deseada por 
Heracles luego de que éste lo hiriera mortalmente. 

Podemos decir, entonces, que Deyanira inicia un proceso de transformación interior que consis-
te en un intento de organizar los pensamientos. al respecto, creemos que más que «diseñar», bos-
queja un plan de acción lleno de fallas y, por lo tanto, ineficaz; asimismo, diferimos en que haya 
un acto previo de razonamiento: justamente, sófocles sugiere lo contrario ya que de haberlo habi-
do, los resultados habrían sido otros o, mejor aún, habría desistido del empleo del filtro. además, 
precisamente por esta confusión interior y por la ausencia de un acto efectivo de reflexión previa, a 
Deyanira le basta su fe en que el filtro amoroso funcionará, pero no al Corifeo, que le señala la im-
portancia de comprobarlo empíricamente:

ΔΗ. Οὕτως ἔχει γ’ ἡ πίστις, ὡς τὸ μὲν δοκεῖν 
ἔνεστι, πείρᾳ δ’ οὐ προσωμίλησά πω. 
ΧΟ. Ἀλλ’ εἰδέναι χρὴ δρῶσαν, ὡς οὐδ’ εἰ δοκεῖς 
ἔχειν ἔχοις ἂν γνῶμα, μὴ πειρωμένη. (vv. 590-593)

25 en palabras de Wohl (1998, 38), «[…] while 
Deianira creates iole in her own image and as a means 
to her own self-definition, she also imagines the other 
as a unique and autonomous subject, radically separate 
from and essentially inaccessible to the self. it is in this 
pure and unknowable other that Trachiniae locates 
the possibility for an unmediated female subject […] 
embodied in iole […]».

26 además de οἶμαι, mencionado en el v. 537, De-
yanira afirma sus pensamientos con otras expresiones 
que comienzan a eliminar la forma negativa: «Y yo sé 

que no puedo enojarme con aquél que ha recaído mu-
chas veces en este mal» (Ἐγὼ δὲ θυμοῦσθαι μὲν οὐκ 
ἐπίσταμαι / νοσοῦντι κείνῳ πολλὰ τῇδε τῇ νόσῳ, 
vv. 543-544). en este contexto, también encontramos 
«Habiendo ref lexionado esto, amigas, […] impregné 
esta túnica» (Τοῦτ’ ἐννοήσασ’, ὦ φίλαι, […] / χιτῶνα 
τόνδ’ ἔβαψα, vv. 578-580); «Y si con filtros y hechi-
zos puedo aventajar a esta joven ante Heracles, para eso 
tal acción está pensada» (Φίλτροις δ’ ἐάν πως τήνδ’ 
ὑπερβαλώμεθα / τὴν παῖδα καὶ θέλκτροισι τοῖς ἐφ’ 
Ἡρακλεῖ, / μεμηχάνηται τοὔργον, vv. 584-586).
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Deyanira: —La garantía es ésta: que se puede creer, aunque no lo he experimentado nunca. 
Corifeo: —Pero hay que saberlo llevándolo a la práctica. Porque, aunque creas tener una prueba, 
no la tendrás si no lo experimentas. 

el Corifeo defiende un modo de acceso al conocimiento diferente del de Deyanira, que con-
sidera insuficiente. a ella le basta con «creerlo» (δοκεῖν, v. 590), pues se trata de una «garantía» 
(πίστις, v. 591) que no ha sido comprobada por los hechos concretos: está basada en la sospecha, 
en la fe. el coro subraya entonces que para «saberlo» (εἰδέναι, v. 392) es necesario «experimentarlo» 
(πειρωμένη, v. 593). su estado de angustia permanente —producido por las preocupaciones del 
matrimonio— le impide acceder al mundo racional del γνῶμα y del οἶδα. el desenlace de los he-
chos demostrará la deficiencia de su forma de razonamiento. el eclipse mental no ha finalizado y 
se confirma en sus propias palabras.

2.1. El sentido de la gnóme de una vida feliz en traquinias

Desde las palabras iniciales de Traquinias, asistimos a un profundo trabajo de reelaboración de 
la protagonista. tomando distancia de la tradición anterior, sófocles busca la simpatía del especta-
dor hacia ella y brinda, en parte, una buena impresión de su personalidad débil, tímida, ingenua 
y temerosa27; estos rasgos habrán sorprendido a la audiencia, familiarizada con un personaje más 
guerrero e impulsivo. en lugar de la mujer que mata a su esposo con premeditación debido a las 
numerosas infidelidades28, sófocles nos presenta una mujer que ama a su esposo y lo extraña terri-
blemente. Deyanira es, ante todo, un personaje frágil; un ser pasivo, inmóvil29 y que no puede ha-
cer nada —ni siquiera pensar con coherencia— solo.

Ya su primera entrada refleja ese tono general del personaje; el contenido de su monólogo ini-
cial construye una imagen del estado emocional de Deyanira que perdurará a lo largo de su trage-
dia: tanto la impresión de soledad como la necesidad en la ausencia de su esposo son enfatizadas en 
su predicamento; a esta configuración se suma lo expresado en los cinco primeros versos, que redo-
blan la apuesta pues, si ya es terrible para el ser humano no tener la certeza de una vida afortunada, 
es doblemente terrible saber con seguridad que le espera un futuro triste.

No obstante, es necesario tener presente que, más allá de las cualidades positivas destacadas 
—como esposa y madre— que despiertan simpatía en el auditorio, en Traquinias Deyanira es un 
personaje que invade en el mundo de los hombres y esto ya la convierte en un ser transgresor. Y 
es precisamente en este carácter ambiguo del personaje donde, considera Wohl (1998, xviii-xxiv), 

27 también el pudor es un aspecto de esta Deya-
nira. Hoey (1979, 211-212) observa que el interés de 
sófocles en destacar esta cualidad lo hace caer en de-
fectos dramáticos que muestran el estilo de un joven 
dramaturgo, pues suceden numerosas improbabilida-
des en el episodio en que Heracles hiere con una fle-
cha a Neso, en el que «sófocles is so singlemindedly 
concerned with eliminating gross sexual realism and 
preserving the heroine’s chastity at all costs that he 
goes to unnecessary extremes».

28 Con respecto a este asunto, Hoey (1979, 216-217) 
postula que Traquinias pudo ser una respuesta al retra-
to reciente de la Clitemnestra de esquilo: sin la inten-
ción de criticarlo, sófocles pudo simplemente querer 

presentar otra versión de una protagonista femenina 
que, en circunstancias similares a las de aquélla, reac-
ciona de modo diferente. en lugar de una asesina real, 
sófocles habría tomado un personaje mitológico en una 
situación semejante a la de Clitemnestra que por tradi-
ción y por la etimología de su nombre se supondría que 
sería una asesina del esposo, para retratarla de una ma-
nera distinta. este contraste entre ambas figuras no ha-
bría pasado desapercibido por la audiencia que, obser-
va, esperaría una segunda Clitemnestra.

29 asimismo, Fitzpatrick (1999, 2-3) observa que 
estos rasgos son acentuados con la aparición de la No-
driza en el ingreso a escena inicial de Deyanira. 
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está la clave para abordar la problemática femenina en la tragedia pues, con la presencia en el es-
cenario trágico de mujeres que cuestionan el orden social, el espectador asiste a una negociación 
entre un discurso hegemónico y un discurso contrahegemónico. No obstante, se trata de un su-
jeto femenino que es a la vez una fantasía masculina; en este sentido, a pesar de su discurso de 
resistencia, no está opuesto al poder sino dentro de él, es su producto y contribuye a su domina-
ción. en otras palabras, las heroínas trágicas integran obras elaboradas por hombres para hom-
bres, que problematizan y, finalmente, reinauguran la ideología masculina bajo negociación 
(zeitlin 1990, 336-365). 

Gran parte de la escenificación de historias que presentan a mujeres que integran espacios fa-
miliares conflictivos tendría, entonces, como objetivo último hacer evidente que la posibilidad 
de elaborar una subjetividad femenina a través de los modelos masculinos no puede tener cabida; 
por el contrario, la presencia de mujeres en el escenario trágico denuncia las fallas de tal posibilidad, 
reafirma la alteridad de las mujeres y, al mismo tiempo, refuerza el sistema de su sujeción y la for-
ma institucionalizada de resistencia a ese sistema. en estos términos, es claro que Deyanira, como 
toda heroína trágica, procura participar en el sistema que la oprime, pero esto es una irrupción en 
el mundo de los hombres. Deyanira intenta posicionarse como sujeto pero «from the perspective 
of the men in the play, however, she is outside of society (defined by and for males) altogether» 
(ormand 1999, 38).

Por lo tanto, si bien Deyanira responde al estereotipo de esposa virtuosa30, no por ello deja de 
problematizar el orden social. a esta misma línea de análisis se suma una forma de razonamien-
to, una mente —si se quiere, para enfatizar el esencialismo que durante mucho tiempo encubrió 
al género— típicamente femenina. en el marco general de un género discursivo institucionalizado 
como es la tragedia griega, como observamos en el pasaje de los vv. 590-593, sófocles nos presenta 
a Deyanira desafiando el conocimiento tradicional, al valerse de la creencia y no de la experiencia 
visual31. en los mismos términos, entendemos la refutación de la gnóme tradicional y masculina, 
referida antes, que Deyanira realiza en los cinco primeros versos de la tragedia. 

Con respecto a esas palabras iniciales de Traquinias, en las que la protagonista asegura conocer 
con firmeza su futuro, nos distanciamos de la posición de Jebb (1962 [1908], 6), quien las entien-
de como un simple «presentimiento». No discutimos esta lectura, pero creemos que el texto admite 
otras interpretaciones. en tal sentido, los tres primeros versos aluden a una gnóme tradicional e in-
tegrada a las reflexiones de los pensadores de la época; pero, centralmente, refieren a un lógos trági-
co, típicamente sofocleo, que sugiere que el conocimiento del otro es el proyecto epistemológico de 
la tragedia, aunque siempre falla, de acuerdo con los dos versos siguientes (Wohl 1998, 50). De este 
modo, el personaje de Deyanira participa de una especie de desdoblamiento pues, a la presencia de 
su cuerpo sobre el escenario en el momento inaugural de la obra, le corresponde un discurso de re-
sistencia que problematiza un pensamiento, consagrado por el poder hegemónico masculino, que 
es germen de lo trágico. el eco de tales palabras resonará durante la representación, al punto tal de 
que la muerte de la protagonista confirme finalmente la insuficiencia de ese lógos. La ironía trágica 
del pasaje redobla su apuesta cuando, a este personaje que conoce con firmeza (ἔξοιδ’, v. 5) su fu-

30 recordemos que Deyanira aguarda a su esposo 
en su palacio, y que durante las ausencias de Heracles 
ha estado cuidando la hacienda (v. 540-541) y criando 
los hijos. 

31 siguiendo a Kennedy (1963, 30, 39, 89), Hoey 
(1979, 213) sostiene que durante el siglo v el argumen-
to basado en el testimonio externo será progresivamen-

te reemplazado por el argumento de lo verosímil, que 
estará firmemente establecido en el 420 a.C., fecha de 
composición de Edipo Rey, obra en la que se lo emplea, 
en los vv. 583 y ss. en Traquinias, la presencia de la 
prueba visual refuerza, por lo tanto, la hipótesis de su 
producción en una fecha temprana en la vida del autor. 
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turo, le resultan totalmente desconocidas las consecuencias que tendrán sus intentos de recuperar a 
Heracles mediante el empleo del filtro. 

asimismo, la crítica al pensamiento tradicional que sófocles bosqueja desde el inicio en el per-
sonaje de Deyanira, estaría presente también en el término ἀρχαῖος del v. 1. Hoey (1979, 226) se-
ñala que en un contexto sofístico este término habría adquirido un sentido peyorativo. De este 
modo, ‘arcaico’ o ‘fuera de moda’ parecen ser los sentidos de su empleo en esta tragedia y en Pro-
meteo, v. 317, obra con la que Traquinias comparte varios ecos sofísticos que habilitan, para Hoey, 
la posibilidad de una cercanía en la producción de ambas obras.

esta función metadiscursiva del pasaje parece validarse, además, por encontrarse al inicio de la 
obra, en el instante mismo en el que el auditorio inicia su tránsito hacia el universo del mito repre-
sentado. en algún sentido, esto refiere a la hermosa paradoja de lo trágico (zeitlin 1990, 84) pues 
mediante la imitación, el personaje reproduce la realidad, pero a la vez pone atención en el estatus 
del teatro como ilusión y simulación: recurre al artificio con técnicas como ésta, que nos habla del 
teatro dentro del teatro, y sugiere que lo que sucede sobre el escenario sólo se parece a la realidad.

3. La Deyanira postrera de Baquílides

avancemos, para finalizar, hacia la oda 16, un ditirambo32 en el que —a diferencia del epinicio 5— 
Baquílides aborda directamente el mito de Deyanira. Luego del proemio dedicado a apolo, se pre-
senta el mito de Heracles; los hechos contados se corresponden con el argumento de Traquinias:

πρίν γε κλέομεν λιπεῖν 
Οἰχαλίαν πυρὶ δαπτομέναν 
Ἀμφιτρυωνιάδαν θρασυμη̣δέα φῶ-
 θ’, ἵκετο δ’ ἀμφικύμον’ ἀκτάν· 
ἔνθ’ ἀπὸ λαΐδος εὐρυνεφεῖ Κηναίωι 
Ζηνὶ θύεν βαρυαχέας ἐννέα ταύρους 
δύο τ’ ὀρσιάλωι δαμασίχθονι μέ[λ-
 λε κόραι τ’ ὀβριμοδερκεῖ ἄζυγα 
παρθένωι Ἀθάναι
ὑψικέραν βοῦν. 
τότ’ ἄμαχος δαίμων 
Δαϊανείραι πολύδακρυν ὕφα[νε 
μῆτιν ἐπίφρον’ ἐπεὶ 
 πύθετ’ ἀγγελίαν ταλαπενθ<έα>, 
Ἰόλαν ὅτι λευκώλενον 
Διὸς υἱὸς ἀταβρομάχας 
 ἄλοχον λιπαρὸ[ν] π̣οτὶ δόμον πέμ̣[π]οι. 
ἆ δύσμορος, ἆ τάλ[αι]ν’, οἷον ἐμήσατ[ο· 
φθόνος εὐρυβίας νιν ἀπώλεσεν, 
δνόφεόν τε κάλυμμα τῶν 
 ὕστερον ἐρχομένων, 
 ὅτ’ ἐπὶ ῥοδόεντι Λυκόρμαι 
δέξατο Νέσσου πάρα δαιμόνιον τέρ[ας. (16.13-35)

32 sobre la clasificación de esta pieza como un diti-
rambo, a pesar de las referencias a apolo Pitio (v. 10), y 

sobre el contenido del proemio, cf. Villarrubia Medina 
(2001, 43-49).
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Mientras, cantamos (cómo) el anfitriónida, el intrépido héroe, dejó a ecalia consumida por 
el fuego. Luego llegó al cabo bañado por el mar, donde ofreció de su botín a zeus Ceneo, señor 
de las nubes que se extienden a lo lejos, nueve toros rugientes y destinó dos al (dios) que agita el 
mar y sacude la tierra; también a la doncella de ojos brillantes, la virgen atenea, un buey de largos 
cuernos, no tocado por el yugo.

entonces, el Dios con el que nadie quiere pelear [= el Destino] urdió/tejió para Deyanira un 
recurso astuto, lleno de pesar, cuando (ella) supo la amarga noticia: que el intrépido hijo de zeus 
enviaba a su excelente casa a Yole de blancos brazos, su esposa.

¡Funesta, desventurada, forjó tales hechos! Un gran celo la perdió, y el negro velo de los hechos 
que vendrían luego cuando, sobre las orillas vestidas de rosas del Licormas [= eveno], recibió de 
Neso un funesto obsequio de divino poder. 

se ha discutido bastante la datación de esta oda y si depende de Traquinias o a la inversa33. al 
respecto, March (1987, 63) sostiene que el bosquejo de la historia en esta oda muestra que está in-
fluenciada por Traquinias (Fitzpatrick 1999, 2). Nelli (2006, 3), en cambio, destaca las dificultades 
para datar con precisión este ditirambo y la tragedia. sin embargo, Hoey (1979, 214) añade, a 
los argumentos de schwinge (1962) para sostener que la oda 16 depende de Traquinias, algunos 
datos más de los cuales nos interesa destacar la hamartía de Deyanira34. en efecto, el δνόφεόν 
τε κάλυμμα τῶν / ὕστερον ἐρχομένων subraya el desconocimiento absoluto sobre las consecuen-
cias de las acciones que realizará y, por lo tanto, la ausencia de una acción deliberada35 al asesinar 
a Heracles. según Hoey (1979, 215), «for Bacchylides to conceive hamartia precisely and explicitly 
(…) in terms of the veiled future rather than of specific mistake here and now, seems inusual and 
very trachinian».

además, los versos 32-33, vuelven sobre otro asunto central de Traquinias, ya tratado, como es 
la idea de que la ignorancia sobre el futuro impide calificar de feliz la vida de alguien hasta que lle-
gue el último de sus días. este tema tratado de manera extensiva en Traquinias es lo que, en el diti-
rambo 16, convierte a Deyanira en una δύσμορος y en una τάλαινα.

Por último, otro aspecto que refuerza el carácter involuntario de Deyanira es la influencia 
de una fuerza divina que conduce sus acciones. La oda refiere a un ἄμαχος δαίμων que «urdió» 
(ὕφανε, v. 24) para la esposa del héroe un «recurso astuto» (μῆτιν ἐπίφρον’, v. 25). esta presen-
cia de lo sobrehumano, nuevamente, insinúa que el ditirambo está sumergido y embebido de las 
ideas de Traquinias, pues, además de la inestabilidad de la felicidad humana que simboliza la apa-
rición de esa figura celestial, su presencia subraya el carácter inconmensurable de lo divino frente a 
la limitación de los hombres. todos los aspectos referidos sugieren que, en este ditirambo, Baquíli-
des intenta promover una semblanza en su audiencia de lo que pudo ser una reciente presentación 
en el teatro popular.

33 otra hipótesis frecuente al respecto es la exis-
tencia de una fuente común (La toma de Ecalia, de la 
que perviven algunos fragmentos) en la que se pudie-
sen haber basado ambos poetas. Hoey (1979, 214) re-
chaza esta posibilidad: «Why should two separate imi-
tators copy their model in such a strikingly identical 
way, especially if one of them was an original genius 
like Sophocles?».

34 en este aspecto, sófocles aparece protagonizan-
do un cambio a la fórmula esquílea por la cual los per-

sonajes son presentados con total consciencia de sus ac-
ciones; en sófocles, la hamartía aparece relacionada con 
la ignorancia sobre los efectos de los actos propios.

35 Creemos que la premeditación que podría estar 
sugerida en el verbo ἐμήσατο no resulta válida pues, si 
bien uno de los sentidos de μήδομαι es el de ‘planifi-
car o hacer astutamente’ y con maldad, se trataría, de 
acuerdo con LsJ, de un uso propio de la épica; luego 
de Homero, habría ido perdiendo ese matiz negativo 
para significar simplemente ‘inventar’.
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4. a modo de conclusión

Volviendo sobre los planteos de la mitocrítica, pudimos observar cómo un mito tan popular 
como el de Heracles es retomado por diversas fuentes antiguas. asimismo, la recensión, llevada a 
cabo en las páginas anteriores, del mitema referido a la causa de la muerte del héroe nos ha permi-
tido distinguir la redundancia como el rasgo distintivo del mito y, también, observar que en torno 
a cierto transfondo perenne y supracultural, los niveles de significado de una puesta en acto parti-
cular requieren atender a factores vinculados al contexto específico de producción.

en efecto, el análisis de la reelaboración de Deyanira realizada por sófocles ha resultado par-
ticularmente enriquecedor al atender a los factores vinculados con el género discursivo en el que se 
produjo, como también con la poética del autor —a la que nos aproximamos, entre otras formas, 
mediante una contraposición con su antecesor, esquilo— y con el contexto sociocultural en el que 
ese género discursivo se inscribe.

en lo referido al personaje mítico central en el que nos detuvimos, hemos observado que, den-
tro de la redundancia inherente al mito, la variación surge como un aspecto destacado en las diver-
sas composiciones en las que profundizamos en esta ocasión: el análisis realizado de tales produc-
ciones permitió observar que los eventos que caracterizan el desenlace de la vida del anfitriónida, 
incluyen de manera recurrente a Deyanira; aunque su participación en tales hechos varía signifi-
cativamente quizás en función de los intereses de cada autor; no obstante, centralmente conside-
ramos el género discursivo como el factor que determinó en gran medida cada reelaboración par-
ticular. Con especial atención en la versión trágica realizada por sófocles, pudimos apreciar que su 
composición del personaje se vinculaba a aspectos trágicos esenciales y a cuestiones relacionadas 
con la presencia, sobre el escenario trágico, de mujeres, de lo femenino y del elemento perturbador 
que las constituye: a diferencia de la tradición anterior, la Deyanira trágica analizada se configu-
ra como un personaje frágil e ingenuo, lo que permite instalar sobre la escena la cuestión del error 
trágico y, al mismo tiempo, reafirmar, mediante el desenlace de los hechos, las palabras subversivas 
de los cinco primeros versos, que alejan a la protagonista del ideal femenino griego.

en este sentido, podemos sostener, desde el marco general de las teorías del imaginario, que la 
reelaboración mítica sofoclea se presenta vinculada al proceso de configuración de identidades: en 
su evocación al mito, sófocles subvierte los valores sociales para posteriormente reconstruirlos, al 
mostrar la posibilidad de un sujeto femenino transitorio, que exponga las fallas del intento de esa 
posición de sujeto. Con las acciones de la protagonista, en Traquinias, el discurso trágico denuncia 
la imposibilidad de que las mujeres asuman funciones de hombres e irrumpan en sus espacios, reafir-
ma la alteridad de las mujeres y refuerza el sistema de sujeción del mundo masculino. La esporá-
dica resistencia al sistema es acallada y, finalmente, la ideología bajo negociación se reinaugura: el 
mundo civilizado y masculino es refundado con una nueva unidad doméstica en la segunda parte 
de Traquinias, mediante la transferencia de Yole a Hilo por parte de Heracles. 

el fuego purificador y la apoteosis del héroe civilizador permite que cada elemento recupere su 
sitio y que la despedida de un superhombre acontezca en el marco de una comunidad restablecida 
en la que ya, y de un modo definitivo, no tienen cabida ni el mundo remoto de las bestias del pasa-
do mítico del héroe ni los seres determinados por su alteridad.

Katia obrist 
Universidad de Buenos Aires 

Universidad Nacional del Comahue 
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